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			1. LAS ÁGUILAS DE LA MONTAÑA NEGRA 




			



			 






			Hace más de ochocientos años, cuando en las tierras de Europa varios reyes estaban en constante peligro de ser asesinados y temibles epidemias se propagaban sin que apenas nada pudiera detenerlas, en un tiempo en que se forjaban armas sin cesar y nunca parecía haber bastantes, cuando mucha gente tenía miedo del diablo y de toda clase de desgracias y calamidades que continuamente se anunciaban, un joven llamado Arno emprendió un viaje en solitario. Iba a cumplir una misión ordenada por su señor y protector, Stefan I el Eremita, rey de Turania. 




			Aunque aparentaba más edad, Arno sólo tenía catorce años. A pesar de su juventud, era el arquero mayor del rey y una de las personas a las que más estimaba el soberano. 




			Se dirigía a la comarca de la Montaña Negra, la más solitaria de todo el reino, así llamada por la oscura montaña rocosa que se alzaba en su zona central. Arno iba con el propósito de poner fin a una situación que preocupaba mucho a los habitantes de la comarca. 




			Meses atrás habían aparecido en aquellas tierras unas enormes aves oscuras que parecían águilas, aunque nunca las habían visto tan grandes y extrañas, ni en Turania ni tampoco en los reinos cercanos. Parecían avisos aciagos, su presencia entristecía el aire. Cuando las veían volar, casi siempre a gran altura, muchos temían que fuesen la señal de alguna desgracia que iba a ocurrir en breve plazo. 




			Habían anidado en la cumbre de la Montaña Negra. A veces desaparecían durante unos días. Pero, como una fatalidad, se dejaban ver de nuevo unas jornadas más tarde. Incluso descendían hasta los llanos y causaban daños y estragos. 




			No parecía que hubiera más de doce o catorce, y no solían volar juntas, pero cuando lo hacían, formaban una bandada temible. 




			Cuando bajaban planeando hasta los campos, se abalanzaban sobre toda clase de presas, desde topos o conejos, hasta cabras, ovejas e incluso carneros, y se ensañaban con ellos, sólo por el placer de causarles daño o dejarlos malheridos y moribundos, ya que luego, cosa muy extraña, los abandonaban sin aprovechar nada de sus cuerpos para alimentarse. No los habían atacado o dado muerte para saciar el hambre sino, según todas las apariencias, por pura crueldad. 




			Se trataba de un comportamiento incomprensible, nunca se había visto nada igual. Una feroz agresividad contraria a las leyes naturales. Campesinos, granjeros, pastores, arrieros y otras gentes de la comarca contaban, aún con el asombro y la indignación en el rostro, cómo alguna de aquellas extrañas y gigantescas águilas había llegado hasta el extremo de atacar a un caballo, a un antílope o a un buey. Y se extendía el temor de que acabaran por acometer también a las personas. 




			No se podía esperar más. Era necesario ahuyentarlas y, si resultaba inviable, proceder a su exterminio antes de que se reprodujeran y se convirtieran en una amenaza aún mayor y  quizá, en poco tiempo, en una devastadora plaga. 




			



			 






			Stefan, rey de Turania, podría haber encomendado aquella misión a otros hombres mucho más curtidos. 




			Consideró, no obstante, que quien mejor podía llevarla a cabo era el joven Arno, al que había distinguido con el título de Primer Arquero del Reino, debido a su prodigiosa habilidad y puntería con el arco y las flechas. 




			Le aconsejó que tuviera mucho cuidado y que escogiera a unos cuantos arqueros veteranos para que lo acompañaran y lo cubrieran cuando se produjera el enfrentamiento con las águilas negras. 




			Sin embargo, Arno prefería que no lo acompañara nadie. Pensaba que su casi infalible puntería, desarrollada desde niño, le permitiría acabar con las sanguinarias aves sin gran dificultad. Expuso, además, otras razones: 




			—Iré solo, si me lo permitís, Señor. Quiero ser invisible para esas aves hasta que llegue el momento de abatirlas. Varios arqueros juntos llamaríamos su atención. Seguro que ven a gran distancia. Desconfiarían, y se ocultarían por un tiempo. La espera se haría más larga. Y por la misma razón os ruego que mi misión se mantenga en secreto. Si los campesinos y pastores saben a qué voy, me esperarán con su mejor voluntad y querrán acompañarme, y será peor aún. Me conviene ir solo, sin llamar la atención. Quiero observar a esas aves sin que ellas me vean, conocer sus modos de descenso, su manera de planear, sus giros en el aire, sus hábitos de vuelo y todo lo que pueda hacerlas vulnerables. Después intentaré abatirlas. Espero conseguirlo, Señor, en poco tiempo. 




			El rey entendió las razones de Arno y no se opuso a sus deseos, pero le exigió como condición que llevara consigo todo lo necesario para protegerse de un posible ataque simultáneo de aquellas águilas que parecían salidas del infierno. 




			Cota de malla, casco para cubrirle la cabeza, incluso la cara, guanteletes metálicos, además de una larga espada y una lanza. El arco y varias aljabas con abundante provisión de flechas se daban por descontados. 




			Arno aceptó aquellas condiciones, aunque pensaba que dar muerte a doce o catorce águilas negras, por grandes y agresivas que fuesen, no podría ofrecerle excesivas dificultades. Su tamaño las convertiría en blancos fáciles. 




			—Queda otro aspecto por prever —dijo el rey Stefan—. A pesar de todos nuestros esfuerzos, los caminos y los bosques no están libres de ladrones y asesinos. Aunque algunos te conocen y saben que gozas de mi protección, llevarás contigo un emblema real para que, en caso de duda o de peligro, lo muestres como prueba de que eres un enviado del rey. Ningún asaltante se arriesgaría a atacar o herir a un delegado real a cambio del escaso botín que podría conseguir. 




			—Es verdad, Señor. Las armas, las provisiones y el caballo serían casi lo único que podrían robarme. 




			—Por tan poca cosa, ni uno solo de ellos, por muy cruel que fuese o por desesperado que estuviera, se atrevería a causarte daño. Esos malhechores conocen bien la dureza de la pena a la que se expondrían. Nunca se arriesgarían a sufrirla sólo por un caballo y unas pocas armas. Espero que esta protección sea más que suficiente en caso de apuro. 




			—Lo será, Señor —afirmó Arno, convencido—. Nadie me impedirá llegar a mi destino. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			2. MENSAJERAS A LOS CUATRO VIENTOS 




			



			 






			Por expreso deseo del rey Stefan, fue ensillado para Arno uno de los caballos más resistentes, fieles y veloces de las cuadras reales. 




			El joven arquero emprendió con buen ánimo su viaje a la Montaña Negra. Llevaba los enseres y las provisiones repartidos entre su cuerpo y los lomos del animal. En conjunto, pesaba bastante, pero el caballo no lo acusaba y mantenía un buen trote. 




			Veteranos exploradores de las fuerzas reales le habían dado indicaciones precisas acerca del itinerario más seguro, para evitar los lugares más expuestos a robos y emboscadas. 




			Al caer la tarde, horas después de la partida de Arno, el rey Stefan subió a solas a la torre almenada más alta del recinto amurallado que rodeaba su palacio. Los peldaños, tallados siglos antes, eran desiguales y empinados. Los pies nunca acababan de acostumbrarse, y las rodillas sufrían, sobre todo en el último tramo. 




			Stefan llevaba entre los brazos una jaula de hierro en la que había cuatro palomas pardas, adiestradas para llevar mensajes. Iba a liberarlas para que cumplieran, una vez más, su cometido. 




			El rey de Turania había establecido una red secreta de observadores y espías a lo largo y ancho del territorio para mantener una alerta defensiva constante. Y lo que más le preocupaba no eran las amenazas procedentes de los enemigos del exterior, sino las conspiraciones que tenían origen en su propio reino. 




			Su hermano y antecesor, el rey Markus, había sido asesinado hacía poco tiempo. El veneno, introducido en pequeñas dosis en sus alimentos durante meses y meses, había acabado por llevarlo a la muerte. 




			La conjura homicida había sido urdida por los nobles que aspiraban a elevar a uno de los suyos a la condición de rey. Stefan había regresado de un largo exilio para suceder a su hermano en el trono y hacer fracasar la conspiración. Los organizadores del asesinato de Markus no habían sido ajusticiados, por falta de pruebas concluyentes, pero sufrieron graves consecuencias. No obstante, los impulsos del acecho y la traición no se habían apaciguado. Era necesario mantener vivas todas las alertas. 




			Stefan llegó a lo alto del torreón. Respiraba con dificultad, pero apenas se daba cuenta. Era el último miembro vivo de su dinastía. A su edad, y sin esposa, no parecía muy probable que engendrara descendientes. Y eso alimentaba de manera especial la ambición de alguno de los señores feudales, en especial la del barón Murger, que pretendía fundar una nueva dinastía real de su linaje. 




			Las palomas se removían impacientes en su encierro. Sabían que una nueva misión las aguardaba. Stefan abrió la jaula de hierro y cogió una de las aves con cuidado. Era la primera que iba a echar a volar. Se dirigiría a la comarca de la Montaña Negra. Y, si todo ocurría como era de esperar, volvería con el mensaje de uno de los confidentes de Stefan en aquellas tierras, informándole de que el viaje de Arno se estaba desarrollando sin dificultades. 




			Las otras mensajeras se dirigirían a los tres principales núcleos en los que se conspiraba contra la Corona. A su regreso entregarían al rey distintos informes de sus hombres de confianza. 




			—¡Que tengas todo el acierto y la suerte que mereces, Arno! —exclamó Stefan al liberar la paloma que se dirigiría a la comarca de la Montaña Negra. 




			Era un deseo profundo y sincero. Stefan deseaba que los pobladores de aquellas tierras se vieran libres cuanto antes de la plaga de las águilas carniceras. 




			Cuando dejó en libertad a las otras tres palomas, también expresó algo que le salía de muy adentro: 




			—¡Ayudadme a prevenir lo peor, a protegerme, a evitar que acabe como mi pobre hermano Markus, asesinado, víctima de una conspiración sin entrañas! 




			



			 






			Cuando el rey Stefan regresó a las dependencias reales, le comunicaron que una compañía de comediantes pedía audiencia para solicitar permiso de actuación en las principales poblaciones del reino. 




			Stefan agradeció aquella visita. Se producía en un momento oportuno, pues le distraería de sus preocupaciones. 




			Era costumbre que, para obtener autorización, los actores y juglares realizaran una exhibición de lo mejor de su repertorio ante el soberano, o ante la persona en quien éste delegara. 




			Se trataba de una compañía que no había actuado nunca en Turania, formada en torno a un primer actor de mediana edad, llamado Danilo, que interpretaba los papeles principales y dirigía el grupo. Lo acompañaban una dama joven, una actriz madura, un especialista en figuras cómicas, un hombre mayor, idóneo para encarnar personajes ancianos, y dos muchachos que intervenían en los papeles secundarios. 




			—Señor, desearíamos ofreceros una muestra de lo mejor de nuestro repertorio, para así ser merecedores de vuestra aprobación —le solicitó Danilo al rey Stefan, haciéndole una gran reverencia. 




			—Sea —concedió el rey—. Presenciaré vuestra representación. Ofrecedme, os lo ruego, algo de vuestro repertorio cómico. Esta noche necesito algo alegre y desenfadado para acabar a gusto el día. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			3. FIGURAS EN LAS ASCUAS ENCENDIDAS 




			



			 






			Arno sólo encontró una posada en su camino. 




			Aunque el verano no estaba lejos, el relente de las noches todavía era considerable. Sería mejor dormir bajo techo que al raso. Además, siempre había alimañas nocturnas que rondaban en busca de algo con que saciarse. Y algunas eran peligrosas. 




			Llegó al lugar cuando ya había oscurecido. El edificio no podía ser más lúgubre y desagradable. Y no era de extrañar, porque antes de ser posada había sido cárcel, y en algunas de sus salas se había practicado la tortura durante muchos años. 




			Arno alquiló un angosto cuartucho, húmedo y casi sin ventilación. Pero al menos lo ocuparía él solo, sin tener que compartirlo con extraños que pudiesen resultar desagradables o sospechosos. 




			La sala dedicada a mesón en aquella posada sin nombre estaba llena de humo y olores mezclados. El ambiente era mortecino, no había casi nadie. Arno se acercó a la barra donde había varias bandejas con comida para que escogieran los viajeros. 




			Arno se fijó en una gran empanada de jabalí con hierbas aromáticas, cortada en trozos. Tenía buen aspecto. Despedía un aroma prometedor. 




			Pidió dos porciones, pan y una jarra mediana de cerveza, y se acomodó en un taburete alto, ante una larga tabla de madera sujeta a un muro que hacía las veces de segunda barra. 




			Estaba hambriento. Le dio un primer mordisco a uno de los trozos de empanada y lo masticó con gusto. Sabía bien y estaba aún caliente, lo que realzaba su sabor. 




			Dio buena cuenta de la primera porción y cogió la otra. Iba ya a morderla, cuando vio algo que le hizo detener el movimiento de la mano que la acercaba a su boca. Uno de los velones que iluminaban el local se encontraba cerca de Arno. Gracias a eso pudo ver que en la masa rojiza del relleno había unos gusanos blancos repulsivos, aunque ya muertos debido a la cocción, que veteaban de manera desagradable la masa pastosa del interior de la empanada. 




			Su reacción fue instantánea. Notó una sensación de asco desde la garganta hasta la boca del estómago, y unas fuertes arcadas le hicieron devolver lo que había tragado. 




			Pensó en ir a la barra a quejarse, pero prefirió salir fuera, por si volvía a vomitar. A pesar de ser el perjudicado, le avergonzaba haber ensuciado un rincón del local. 




			Una vez en el exterior, el asco y la repugnancia se fueron calmando poco a poco. Arno pudo controlar las náuseas y se sintió algo mejor. Para alejar el mal recuerdo de los gusanos, se concentró en la observación de la sombra de su cuerpo, que la luna proyectaba en la tierra arcillosa. 




			Luego alzó la cabeza y miró directamente a las estrellas. Las vio tan brillantes y diversas que no tardó en extasiarse con ellas. Las malas sensaciones se fueron diluyendo. 




			Sin que Arno se hubiese dado cuenta, alguien llevaba un rato observándolo desde la penumbra. Era un hombre de edad, de considerable estatura. Llevaba una capa oscura que ocultaba su cuerpo. También se alojaba aquella noche en la posada. Estaba allí, en el exterior, apoyado en un muro. Quería permanecer el menor tiempo posible en la incómoda habitación que le habían asignado. Cuando habló, sus manos se hicieron visibles entre los pliegues de la capa: 
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			—Me parece que te sientes a disgusto en esta guarida que algunos llaman posada. No me extraña, a mí me pasa lo mismo. 




			Arno se volvió para ver quién le hablaba. Antes de que pudiera responder, el otro se acercó y continuó. 




			—Te he visto llegar, con tus flechas y las otras armas, y he sentido curiosidad. Espero que no te desagrade mucho que te pregunte quién eres y adónde te diriges. 




			Arno, a pesar de la oscuridad y del lugar en que se encontraban, se dio cuenta de que aquel desconocido no era un hombre cualquiera. Había algo magnético en su mirada y parecía tener una misteriosa autoridad. No obstante, decidió no revelarle el motivo de su viaje. 




			—Mi persona carece de importancia, señor, y por lo que respecta a mi armamento se trata tan sólo de material de ejercicio para irme perfeccionando en su manejo. 




			—Buena manera de dar largas sin responder, muchacho. Alabo tu discreción. Pero sé quién eres. Desde que te vi una vez, junto al rey Stefan, he sentido interés por tu persona. Por cierto, mi nombre es Abdiel y me dedico a las materias del espíritu. 




			Arno inclinó la cabeza a modo de saludo, pero siguió sin decir nada. 




			—El rey Stefan regresó contigo de su prolongado exilio para ser coronado. Desde entonces, tiene puesta en ti la mayor confianza. Tu destino es muy singular, como el de muy pocos. Me gustaría saber hasta dónde llegará. 




			Arno se decidió a hablar. Sin negar ni afirmar, dijo solamente, con cautela: 




			—Ninguno de nosotros sabe lo que le espera el día de mañana. 




			—En algunos casos excepcionales, hay modos de saberlo. No es fácil, pero es posible. He dedicado una gran parte de mi vida a la ciencia de los destinos. Si me dejas, me gustaría estudiar los caminos invisibles de tu existencia. Puede ser interesante. Aunque, tienes razón, casi nadie conoce su futuro. La gente vive el día a día, confiando en la buena suerte y temiendo el infortunio, pero casi nunca sabe lo que le deparará el porvenir. Pero, si quieres, tu caso puede ser algo distinto. 




			Tres carruajes grandes se acercaban. Los cascos de los caballos hacían brotar pequeñas chispas en el camino de piedra que llevaba a la inhóspita posada. 




			—Vamos dentro. Aquí habrá ruido y mucho movimiento —dijo Abdiel. 




			Entraron y se sentaron en un banco de madera que había junto a la lumbre, en un segundo zaguán, lejos de la puerta. 




			Un hombre vestido de monje dormitaba al otro lado. Pero su hábito estaba tan raído y deteriorado, y tan lleno de manchas, que daba la sensación de haber dejado de pertenecer a la iglesia hacía mucho tiempo. No pareció darse cuenta de que ellos llegaban. 




			—Para que sepamos qué te reserva la vida, voy a pedirte algo muy sencillo. Aborrezco la magia negra y el recurso a grimorios, hechizos y seres infernales, que a menudo acaban por enloquecer a quienes los invocan. Tengo mis propios métodos. Me gusta llegar a conclusiones a través de la clarividencia. Toma esto —le dijo a Arno, entregándole una de las largas varillas de hierro que se utilizaban para remover la lumbre—. Quiero que traces unas figuras en estas ascuas —pidió, señalando los rescoldos llenos de destellos ardientes, y añadió—: hazlo como te apetezca, sin pensarlo mucho ni darle muchas vueltas. 




			Con la varilla en las manos, desconcertado, Arno preguntó: 




			—¿Qué figuras tengo que trazar, señor? 




			—Te voy a pedir tres. En primer lugar, la que llevas en el alma desde que naciste. 




			—No entiendo, señor. ¿Cómo podré saber qué figura es, si la tengo tan adentro? 




			—No se trata de que lo sepas, sino de que la dibujes. Déjate llevar por tu inspiración. No pienses en lo que has de hacer, tan sólo hazlo. 
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